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    INTRODUCCIÓN


    El mandala, como símbolo de un proceso psíquico, aparece en la obra de Jung a principios de los años veinte del pasado siglo. En aquel momento, esta imagen todavía no era conocida como tal en la cultura occidental. De hecho, empezó a conocerse gracias a los artículos, trabajos e investigaciones de Jung sobre la aparición de este símbolo en sus propios sueños y dibujos, a la vez que en los de sus pacientes. Por otro lado, el interés de Jung le llevó a tratar de comprender la función del mandala en las representaciones de los rituales religiosos y de otros contextos culturales. En el cruce de dos vertientes, la personal y la colectiva, el sentido psicológico de este arquetipo fue saliendo a la luz y haciéndose accesible a la conciencia, junto con el estudio en profundidad de otros temas relevantes de la psicología analítica.


    Ahora, casi un siglo después de aquellas primeras investigaciones de Jung, el conocimiento del mandala se ha ido extendiendo ampliamente al gran público, pero en la mayoría de los casos, éste sólo ve en el mandala una hermosa imagen que se utiliza de forma terapéutica para obtener una sensación de calma y de serenidad. Estos efectos beneficiosos se aprecian mucho, aunque se desconoce su significado profundo.


    Siguiendo las investigaciones de Jung, se podría decir, entre otras cosas, que el mandala ilustra un momento en el camino interior recorrido por aquellas personas que han iniciado un proceso de autoconocimiento. Se trata de un camino personal en el que todo aquello que no pertenece a la individuación pasa a un segundo plano, o incluso queda fuera del centro de atención.


    Así, se podría decir que la psicología del mandala es la psicología de la individuación, pues la persona inmersa en este proceso inicia un recorrido de confrontación con contenidos de la psique, tales como los complejos materno y paterno, la sombra, el animus, el ánima, etc., incluyendo incluso la confrontación con el complejo del yo. Este recorrido tiene como objetivo ir acercándose a la propia totalidad. Pero esto no es tan sencillo, porque en una sociedad tan extravertida como la actual, conseguir centrarse en la propia psicología y no tratar de huir hacia el exterior —culpabilizando de las propias dificultades a cuantos nos rodean— es una actitud nada fácil de conseguir.


    Jung realizó una larga investigación sobre el mandala como imagen simbólica. En el primer capítulo de este libro he intentado recoger el desarrollo de este estudio, comprobando que sólo en contadas ocasiones Jung habló de forma explícita sobre la psicología del mandala. Por suerte, a lo largo de su extensa obra, es posible encontrar algunos comentarios donde Jung intentó describir este proceso.


    Por ejemplo, en una de estas ocasiones Jung habla de la psicología del mandala con relación a la confrontación de las emociones, y dice: La psicología del mandala empieza cuando uno consigue formar el círculo mágico contra los fuegos de la pasión, es decir, cuando se consigue crear un círculo mágico que te salva de los efectos destructivos de identificarte con tu emoción.1 Cuando esto sucede, podría decirse que la persona ha comenzado a centrarse en sus propios procesos psicológicos y empieza a estar contenida en lo que podríamos llamar la psicología del mandala. A partir de ese momento, en lugar de dirigir su atención hacia la vida externa, en lugar de considerar las mil distracciones que le rodean en el mundo exterior, empieza a dirigir su atención hacia sus propios procesos psicológicos personales, tratando de descubrir y confrontar los contenidos de su vida interior: sus emociones, sueños, fantasías, ideales, expectativas, autoimagen, etc… Eso explica que, “entrar” en el propio mandala es como encontrar el camino al inconsciente, tanto personal como colectivo, es decir, el propio camino hacia la individuación.


    Actualmente hay muchas razones por las que sería beneficioso comprender con más profundidad la aparición del símbolo del mandala y de su necesidad a nivel colectivo. Los profundos desequilibrios y la fragmentación del consciente colectivo actual, dividido por profundas tensiones y escisiones culturales, hacen que el mandala, como arquetipo de unidad, de totalidad y de sentido, aparezca como expresión de una necesidad colectiva.


    En su extensa obra, Jung explicó que el mandala aparece de forma compensadora en momentos de desequilibrio, dispersión y fragmentación de forma espontánea con una finalidad sanadora, reconfortando a quienes ven aparecer esta imagen interior en sus sueños o imaginación, o se acercan a este símbolo llevados por una atracción que no les resulta fácil de explicar.


    Otro aspecto de la psicología del mandala a tener en cuenta es que se trata de un símbolo de características femeninas, por lo que la compensación que ofrece a la psique colectiva actual se basa en los contenidos psicológicos que el principio femenino puede aportar a un mundo todavía demasiado patriarcal. En el mandala encontramos un símbolo que acoge en su interior, de forma protectora y equilibradora, los elementos dispersos de la psique, una imagen que intenta aunar los opuestos en conflicto a la vez que representa una matriz creativa de la que surgen nuevos valores que orientarán al consciente, si éste es capaz de dejarse guiar por ellos.


    Cuando empecé a trabajar este tema fue a raíz del estudio y la preparación de varios seminarios sobre el Libro Rojo de C.G. Jung. Aunque siempre me había interesado este símbolo y lo había dibujado en muchas ocasiones como imagen interior, realmente no acababa de comprender el significado de sus regularidades, sus aspectos específicos y personales, sus cambios, sus misterios... En aquel momento pensaba que mi interés había surgido a raíz de la observación de los mandalas que aparecen en el Libro Rojo y del deseo de comprenderlos mejor, pero me equivocaba.


    El interés real para mí se desveló con la experiencia de la enfermedad y la convulsión psicológica que suele producir la amenaza de la muerte. En ese momento apareció una necesidad genuina e imperiosa de profundizar mucho más en este símbolo, de trabajar con los sueños y los dibujos de mandalas… así que retomé el interés en el trabajo ya empezado, pero con un nuevo impulso que ya no era intelectual, sino mucho más personal, emocional y profundo.


    Ir conociendo la psicología del mandala, centrar la atención en ella tal como aparece en la extensa obra de Jung y de sus colaboradores más cercanos, —como Marie–Louise von Franz, Aniela Jaffé, Esther Harding y otros analistas interesados en el tema, me llevó a descubrir que el mandala me había atraído de un modo mucho más profundo y personal de lo que yo había sido capaz de comprender, pues este símbolo es especialmente necesario en momentos de desorientación, desequilibrio y pérdida del rumbo de la vida. Para mí, la necesidad del mandala había aflorado con la enfermedad, pero al principio yo todavía no era consciente.


    Cuando la investigación sobre el símbolo del mandala fue tomando forma, comprendí que era necesario comenzar hablando del lugar del mandala en la obra de Jung, y contar de qué manera él se encontró con este símbolo en el curso de sus trabajos y comenzó a estudiar su sentido psicológico. Así, este tema se convirtió en el primer capítulo del libro por derecho propio.


    Después me pareció necesario hacer una introducción al mandala desde el punto de vista histórico. Esto daría forma al segundo capítulo. Dada la existencia del símbolo del mandala y su significado a lo largo de la historia, se comprende fácilmente que siempre ha tenido un sentido especialmente religioso, o numinoso, para culturas muy diversas, no sólo desde la antigüedad clásica, sino desde épocas tan tempranas como el paleolítico. En este apartado, tanto las investigaciones de Jung como las de von Franz son las que me han ido señalando los pasos a seguir


    Por otro lado, leyendo a Jung y viendo cómo hace hincapié en relacionar al mandala con la individuación, comprendí que era necesario dedicar otro capítulo a este proceso. Esto hizo que surgiera de forma natural un cuarto capítulo sobre la diferencia entre el mandala colectivo y el individual, cosa que me llevó a centrarme en lo específico del mandala individual tal como aparece en las investigaciones de Jung. En esta tarea me ayudaron los mandalas realizados por personas en terapia, personas conocidas o participantes en seminarios o talleres que he ido realizando en el curso de la elaboración de este libro, siempre en un contexto terapéutico o relacionado con la psicología analítica.


    Hasta aquí, todo está relacionado con el significado del mandala en su totalidad, pero ocurre que cada una de las partes del interior del mandala también tiene un interés intrínseco: son ellas las que dan forma a su imagen, constituida por elementos simbólicos de procesos que tienen lugar a lo largo del camino de la individuación. Para comprenderlo es necesario ir deteniéndose en cada uno de los elementos que forman el mandala, adentrarse en su simbología tal como aparece en materiales del inconsciente, como sueños, mitos, leyendas, cuentos… Este trabajo constituye la segunda parte del libro, a la que he llamado Procesos en el Interior del Mandala.


    Esta segunda parte es muy diferente de la primera, y quizás algo más novedosa con relación a los acercamientos habituales al mandala. Trabajar esta segunda parte me ha ayudado a entender este símbolo a un nivel más vivencial, es decir, comprenderlo como expresión de procesos interiores de transformación que van más allá de la conocida imagen armoniosa y fascinante, es decir, comprender el mandala como una experiencia viva en cada una de sus partes.


    El desarrollo del libro en su conjunto intenta recoger la necesidad de dar expresión a este arquetipo que simboliza la totalidad psíquica, a la vez que la unidad, el orden, el sentido y el equilibrio interior. Un arquetipo al que sólo es posible aproximarse con una actitud que se podría calificar de “religiosa”. Este término aquí expresa una actitud de respeto y devoción ante la vida y sobre todo ante la propia naturaleza interior.”2


    Este libro alberga la esperanza de contribuir a la comprensión del mandala de forma vivencial y psicológica como expresión de la propia totalidad. La psicología del mandala y su manifestación en estas imágenes interiores espontáneas del proceso de individuación nos dan la posibilidad de vislumbrar, comprender y participar en los procesos nucleares que tienen lugar de forma autónoma en nuestra psique. Prestarle atención nos permite contactar con la propia naturaleza interior, poniendo de relieve el centro psíquico individual al que la psicología analítica llama el arquetipo del Sí–mismo.


    



    



    NOTAS

    


    
      
        1. C.G.Jung, The Visions Seminars, p. 349

      


      
        2. Como dice von Franz, “Para muchos hombres y mujeres occidentales modernos, se trata de encontrar una actitud religiosa personal a través de la búsqueda de símbolos y representaciones personales portadoras de sentido descubiertas en la profundidad de su propia psique, en el seno de esa capa psíquica de la que surgieron todas las religiones del pasado”. Le grand âge et la mort. Leur signification pour la thérapie analytique des personnes âgées. De la obra colectiva: Mort, Régression et Renaissance p.32
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    CAPÍTULO 1.

    EL MANDALA EN LA

    EXPERIENCIA DE C.G. JUNG


    C.G. Jung dibujó su primer mandala, llamado Systema Munditotius, en 19163 cuando, tal como él mismo cuenta, todavía no sabía lo que era un mandala. Fue una época de gran desorientación y desequilibrio emocional. En aquel momento se hallaba inmerso en una profunda crisis psicológica de la que ahora sabemos mucho más gracias al Libro Rojo. También en él podemos contemplar muchos de sus dibujos de aquella época, entre los que se encuentran varios mandalas.


    En Systema Munditotius Jung intentaba dar forma a lo que la figura del alma le había comunicado en imaginación activa, es decir, en un diálogo interior con las figuras de su inconsciente. De hecho, en el Libro Rojo, vemos que después de hablar con la figura del alma y recibir sus indicaciones, Jung escribe: Hice como mi alma me aconsejó, y di forma en la materia a los pensamientos que ella me dijo4.


    Este primer mandala de Jung, elaborado siguiendo la necesidad de expresión de su inconsciente, explica mucho sobre la dinámica del mandala como imagen interior: el mandala auténtico aparece de forma autónoma y espontánea y no por decisión consciente. En estos casos, este símbolo expresa la necesidad de un ser humano para afrontar su caos personal y tratar de crear un orden en la confusión de emociones, pensamientos, sentimientos, etc., que se arremolinan en su psique.


    En realidad, este mandala llamado Systema Munditotius no fue el primer contacto de Jung con este símbolo. El mandala ya había aparecido en su obra mucho antes, aunque él no lo había reconocido como tal porque, en aquellos días de inicios del siglo XX, Jung todavía no había descubierto el sentido psicológico de esta imagen simbólica.


    Aquel primer contacto suyo con el mandala había ocurrido en 1900, cuando Jung, que entonces tenía 25 años, estaba todavía finalizando sus estudios de psiquiatría y había empezado a interesarse de forma psicológica y experimental por algunos casos de parapsicología. En aquellos momentos, una prima materna suya de 16 años de edad llamada Helène Preiswerk, que era ya una médium reconocida, realizaba sesiones de parapsicología para un público muy interesado en el tema. Jung comenzó a acudir a estas sesiones para llevar a cabo un trabajo de investigación desde el punto de vista psicológico. De este interés y esta experimentación5 surgió su libro Psicología y patología de los llamados fenómenos ocultos, que ahora conocemos como el Volumen I de sus obras completas llamado Estudios Psiquiátricos.


    En este libro, en el apartado: Un caso de sonambulismo… podemos encontrar el esbozo de un diagrama circular. Se trata de unas notas que, de forma esquemática, Hélène había escrito como resultado de una experiencia parapsicológica suya. La joven no quiso revelar el contenido de esta experiencia a nadie más que a Jung, pidiéndole que lo dibujara siguiendo sus indicaciones6. Jung llamó a este dibujo “diagrama”, y en él aparece toda una cosmovisión, organizada en siete círculos concéntricos. Helène comenta que esta cosmovisión le había sido transmitida por los “espíritus”. Lamentablemente, está llena de términos y conceptos incomprensibles, por lo que el esquema circular que Jung dibujó para plasmar las confidencias de Helène está repleto de interrogantes. Al contemplar ahora el dibujo,7 y con lo que ya sabemos sobre el mandala, resulta evidente que Helène, con la ayuda de este símbolo, estaba tratando de ordenar el aluvión de imágenes y pensamientos que habían venido a su mente durante esta experiencia.


    En otras obras tempranas de Jung, como en las Conferencias de Zofingia, o en su libro Símbolos de Transformación, también aparecen diversas estructuras mandálicas8 pero, por supuesto, Jung todavía no las pudo reconocer ni definir como tales, porque el mandala, como concepto psicológico, todavía no había nacido.


    Volviendo al Systema Munditotius, el primer mandala de Jung de 1916, vemos que en él aparece una simbología expresada ya en los Siete Sermones a los Muertos.9. Ambas obras están estrechamente relacionadas y pertenecen a la misma situación psicológica de Jung: una situación personal de profundo desequilibrio junto con la necesidad de encontrar o construir un orden en medio de la complejidad de los contenidos que habían ido surgiendo de su inconsciente. Recordemos que en 1913 se inició el periodo de lo que Jung, llamó “confrontación con el inconsciente”10. Fue una época en la que todo su mundo profesional y personal sufrió una conmoción total: rompió su relación con Freud, abandonó puestos de relevancia, como su trabajo de docente en la universidad de Zúrich, o el cargo de redactor jefe de la Revista Internacional de Psiquiatría, viéndose obligado a dedicar su energía y atención a la irrupción y la confrontación de los contenidos del inconsciente.


    Este primer mandala, Systema Munditotius, recoge toda la cosmovisión de Jung en aquel momento. Posteriormente, en 1955 la imagen del Systema Munditotius apareció en la revista Du, y en ella Jung dio una explicación del simbolismo del Systema, aunque sin decir que el mandala era suyo.11 Allí explica que el Systema ilustra las antinomias del microcosmos dentro del mundo macrocósmico y sus antinomias.12
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    Imagen 1. Ver aviso del Copyright en el Índice de Imágenes.


    Jung habló del Systema en una carta.13 Allí explica detalladamente como en las primeras antinomias del eje vertical aparece el dios luminoso Fanes en la parte superior y el oscuro Abraxas en la parte inferior, ambos rodeados de otros símbolos que los complementan: Fanes está junto a un candelabro como árbol de luz y a su lado aparecen las inscripciones “fuego” y “amor”. Este dios órfico, Fanes, figura espiritual y símbolo del niño divino, está relacionado con el arte y la ciencia, con el mundo de la espiritualidad y la creatividad… Por otro lado, en la parte inferior del mandala aparece el dios gnóstico Abraxas, el señor de este mundo, acompañado por un monstruo diabólico y una larva. De estos símbolos Jung explica: Esto significa muerte y resurrección.14


    En el eje horizontal, en sus extremos, hay nuevamente símbolos opuestos entre sí, pero estos símbolos no están únicamente en los dos círculos exteriores, sino que se van reflejando y repitiendo hacia el interior del mandala hasta llegar al punto central, de ese modo, el encuentro entre los dos ejes va formando el símbolo de una cruz.


    En la imagen del Systema Munditotius comprobamos que la imagen interior del alma le había pedido dar forma a una compleja concepción de la psique y del cosmos que él necesitaba ordenar y clarificar: su propia cosmovisión. Más allá del sentido específico de este primer mandala vemos ya mucho de lo que esta imagen significa: ordenación, relación, equilibrio e integración del mundo simbólico de quien lo dibuja, un esfuerzo que va en pos de alcanzar el sentido, de crear un cosmos partiendo del caos.


    Con relación a la formación de este primer mandala, es interesante señalar que en el primer esbozo del Systema, recogido en los libros negros15, había figuras simbólicas repartidas por todo el espacio interior del círculo, sin embargo, tras la elaboración final, en la imagen definitiva que vemos aquí, estas figuras se acaban agrupando, dando forma a los dos ejes de una cruz. De esta forma los pares de opuestos alcanzan un protagonismo mayor, así como evidencian la tensión entre ellos, algo que Jung va a reconocer como un elemento básico formador del mandala: la tensión de los opuestos. Esto deja clara su función como símbolo capaz de integrar las antinomias.


    Poco después Jung volvió a elaborar otro mandala que publicó, también de forma anónima, y que también aparece en el Libro Rojo, aunque no está fechado. En él Jung volvió a dar forma a un mundo de antinomias en el que vemos dos pares de opuestos que tienen como base la cuaternidad. Jung explica este mandala en varios de sus escritos, y en ellos lo atribuye a un hombre de mediana edad, rondando los cuarenta años… por lo que en principio podríamos situarlo en torno a 1915, fecha en que Jung cumplió los 40 años,16 pero además sabemos que este mandala es posterior al Systema Munditotius, su primer mandala, por lo que hemos de situarlo entre 1916 y poco tiempo después…17.
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    Imagen 2. Ver aviso del Copyright en el Índice de Imágenes.


    En este mandala también aparecen en el eje vertical dos figuras masculinas: una luminosa y espiritual y la otra oscura y algo siniestra, mientras que en el eje horizontal aparecen dos figuras femeninas: una rubia, vestida de blanco, también clara y luminosa y la otra morena, con un vestido negro, oscura y misteriosa, al igual que su contraparte masculina. Según Jung, estas cuatro figuras indican: cuatro aspectos de la personalidad, o cuatro figuras arquetípicas que pertenecen, por así decirlo, a la periferia del Sí–mismo. Dos de ellas están relacionadas con el arquetipo del espíritu en su doble aspecto, positivo y negativo y las otras dos con el ánima y sus dos aspectos contrarios.18 En el medio también aparece la estrella como símbolo del centro de la psique.


    Poco después, en 1917, en plena guerra mundial, durante su servicio militar en Château d’Oex, Jung comenzó a investigar en el significado de los mandalas, pues ese símbolo aparecía una y otra vez en sus dibujos y en los de sus pacientes. De forma deliberada decidió dibujar cada día un sencillo mandala a lápiz que luego consideró el reflejo de su situación interior del momento. Al hablar de aquellos días, escribe en su biografía:


    Con la ayuda de estos dibujos yo podía observar mis transformaciones psíquicas día a día...19


    Al hablar de la relación entre el mandala y su estado psíquico, Jung pone el ejemplo de algo que le sucedió cuando recibió una carta de una mujer conocida suya, María Molzer. En la carta ella le argumentaba con insistencia que los dibujos de sus fantasías eran obras de arte, es decir: que las fantasías que provenían del inconsciente tenían valor artístico y que por ello significaban arte.20


    Jung explica que esto le alteró, le crispó los nervios… precisamente porque, según él mismo dice: no se trataba de ninguna tontería, y por eso mismo me resultaba insinuante… El artista moderno ciertamente pretende hacer arte del inconsciente.21


    En este punto, vale la pena recordar que eso ocurrió justo en la misma época en que surgieron el Dadaísmo y el Surrealismo. El Dadaísmo surgió el 5 de febrero de 1916 en el Cabaret Voltaire en Zúrich, propuesto por Hugo Ball, y el Surrealismo22 fue proclamado en mayo de 1917 en Paris, por Apollinaire, en un programa de mano para el musical Parade23, después volvió a aparecer en la ópera Las tetas de Tiresias, subtitulada como “drama surrealista”, en junio de 1917.


    Ambas corrientes eran totalmente coetáneas con la experiencia de Jung. Para comprender lo que estaba viviendo Jung es importante tener en cuenta que, en aquellos momentos, entre los artistas de la época había una fuerte tendencia a utilizar las imágenes del inconsciente como expresión artística, pero tanto a dadaístas como a surrealistas les interesaba básicamente su aspecto estético, sorprendente, extraño, rompedor, con el fin de utilizarlas en sus obras de arte. Al actuar así, se apropiaban de las imágenes del inconsciente sin prestar ninguna atención al significado que éstas pudieran tener, ni para ellos mismos ni para el público en general. Entre los surrealistas incluso estaba mal visto tratar de entender estas imágenes.


    Sin embargo, éste no era en absoluto el caso de Jung, sino todo lo contrario. Con la distancia que nos separa de aquellos años de principios del siglo XX, actualmente podemos comprender la diferencia que hay entre tratar de escuchar, respetar y valorar los mensajes del inconsciente, manteniendo una actitud de compromiso con ellos y, por otro lado, intentar captar sus imágenes y plasmarlas en un lienzo resaltando su belleza o su aspecto extraño, exótico y provocador, sin tratar de indagar en su “necesidad”, o en lo que su lenguaje trata de transmitir. Lo cierto es que, a través de esas imágenes, el inconsciente está dando un mensaje, donde se puede intuir el sufrimiento, el peligro, o la urgencia de transformar la actitud consciente.


    Pero al artista surrealista eso no le interesaba. De ese modo, aunque el resultado artístico resultaba estéticamente atractivo, la expresión de la necesidad inconsciente quedaba silenciada, desatendida o infravalorada.


    Es interesante recordar que en 1916, después de dibujar los dos mandalas que hemos comentado, Jung escribió su ensayo La función trascendente.24 En él se puede leer la valoración, tanto de la expresión estética como de la comprensión intelectual. Ambas, expresión y comprensión, se complementan en su intento de dar forma, orden y sentido a los contenidos del inconsciente. Para Jung son igualmente valiosas y necesarias, por lo que cada una, sin la otra, pierde su sentido.


    Volviendo a la experiencia de Jung con los comentarios de la “dama esteta” como él la llamaba, Jung explicó que las palabras de esta mujer (M. Molzer) tocaron en él una duda. Según él mismo expresa: mi incertidumbre de si las fantasías que yo tenía eran realmente espontáneas y naturales, y no el resultado de mis propias invenciones arbitrarias.25 Sobre esto Jung confiesa:


    Yo no estaba libre del prejuicio general y de la arrogancia de la conciencia que quiere creer que cualquier inspiración hasta cierto punto importante se debe a un mérito propio, mientras que las reacciones inferiores (las manifestaciones del inconsciente de las que nos podemos avergonzar), suceden simplemente por casualidad, o incluso proceden de fuentes extrañas…26


    En estas palabras vemos que Jung no se limitó a proyectar su propia sombra de esteta sobre los artistas del momento, sino que tuvo el valor de hacer frente a esa sombra en sí mismo. Esto le permitió comprender muchos aspectos de la dualidad del alma.


    Posteriormente, Jung escribió sobre este episodio explicándolo de otra manera: cuenta que al hacer sus dibujos escuchó una voz femenina interior, que él asociaba con la de M. Molzer. Esta voz intentaba convencerle de que lo que estaba haciendo era arte, mientras que él estaba en total desacuerdo con esa idea. Este episodio le dio la oportunidad de descubrir en su propia psique una figura interior femenina con una personalidad autónoma, distinta e independiente de la suya propia, a la que después llamó en psicología analítica: ánima. Los comentarios que hacía esta figura interior aseguraban e insistían en que aquello era arte, y esto le alteró. Jung cuenta este episodio así:


    En ese estado de irritación y de desacuerdo conmigo mismo, al día siguiente dibujé otro mandala: una parte de la curva estaba rota y la simetría quedaba destruida.27
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    En esta experiencia, Jung comprendió que el mandala estaba reflejando una realidad psíquica interior que aparecía de forma autónoma. Esta aparición era como un síntoma de su propio estado de ánimo alterado, y constituía la prueba de que en el mandala se da una estrecha conexión con la propia psique. Esta conexión a veces puede aparecer como un reflejo objetivo, y otras veces como una compensación, pero siempre es expresión del estado en que se encuentra la totalidad psíquica en ese preciso momento.


    Sobre esta situación, Aniela Jaffe comenta que una vez que el mandala apareció en las fantasías de Jung, le invadió el deseo de encontrar el significado de esta imagen primordial,28 por lo que Jung siguió profundizando en sus investigaciones sobre el mandala, tanto con sus propios dibujos, como con los de sus pacientes o los de pacientes de colaboradores suyos.


    De esta época y de su propia experimentación con el mandala, Jung cuenta:


    Vi como mi individualidad, todo yo, estaba en la obra. Eso pude comprenderlo al principio sólo a modo de intuición; sin embargo, ya entonces me parecían mis dibujos altamente significativos y los cuidaba como preciosas perlas. Tenía la clara sensación de algo central, y con el tiempo adquirí una idea viva de mí mismo.29


    El profundo respeto que Jung siente y el cuidado con que guarda sus dibujos, a los que trata de preciosas perlas, deja ver de forma muy expresiva el sentimiento, el feeling, con que se acerca a ellos, junto con la intuición, como él mismo dice, de que en estos mandalas, como mensajes del inconsciente, había una prefiguración de lo que luego llamaría el arquetipo del Sí–mismo.30


    En Recuerdos, sueños y pensamientos Jung expresa hacia dónde le fue llevando ese trabajo minucioso y constante por comprender esta imagen simbólica, diciendo:


    …gradualmente descubrí qué es realmente el mandala: “Formación y transformación, la recreación eterna de la mente eterna”31, y eso es el Sí–mismo, la totalidad de la personalidad que, si todo sale bien, resulta armónica, pero que no tolera autoengaños.32


    El mandala expresa la formación y la transformación interior que se realizan en ese núcleo central psíquico que es el Sí–mismo; expresión —reflejo de un órgano vivo— que representa al conjunto de la personalidad, consciente e inconsciente, y que en sus variaciones y transformaciones va ilustrando cada pequeña alteración psíquica, cada cambio que se produce en ella.


    Recordando esta época de confrontación con el inconsciente y de investigación sobre el sentido del mandala, Jung había comentado en Recuerdos, sueños y pensamientos:


    Sólo al final de la primera guerra mundial comencé a salir progresivamente de la oscuridad. Fueron dos cosas las que contribuyeron a aclarar la atmósfera: rompí mi relación con la dama que quería sugerirme que mis fantasías tenían valor artístico, pero, ante todo, comencé a comprender mis dibujos de mandalas.33 Esto ocurrió entre 1918 y 1919.


    Este comentario de Jung nos lleva a comprender que ambos descubrimientos fueron cruciales para su evolución, así como para el desarrollo de la psicología analítica:


    En el primero está presente la decisión definitiva de considerar los materiales del inconsciente desde el punto de vista de la psicología, rechazando conscientemente la actitud esteticista de utilizarlos como materia artística de la que sacar un provecho, o negándose a considerarlos como una creación de la personalidad consciente.


    Y el segundo descubrimiento, que para Jung fue el principal, ya que le hizo salir de su oscuridad y su desorientación, fue el hecho de empezar a comprender sus dibujos de mandalas, viendo en ellos una expresión del arquetipo de la totalidad psíquica. Esto, como él cuenta, no ocurrió en un día. También en R.S.P., Jung explica refiriéndose a esta época:


    …en el curso de mis investigaciones del inconsciente colectivo, descubrí la presencia de un símbolo aparentemente universal (…): el símbolo del mandala. Para estar seguro de esto pasé más de una década recogiendo datos adicionales antes de anunciar mi descubrimiento por primera vez.34


    Los trece años que Jung pasó recogiendo lo que él llama “datos adicionales” fueron años en los que estuvo trabajando y conservando mandalas elaborados de forma espontánea por sus pacientes, pero, sobre todo, él mismo demostró su interés al realizar aquellos dibujos con tanta dedicación, tal como podemos comprobar en el Libro Rojo al contemplar la gran cantidad de mandalas elaborados en aquella época. Sobre este tema comenta:


    No sé cuántos mandalas dibujé entonces, fueron muchos. Mientras trabajaba en ello surgía una y otra vez la pregunta: ¿A dónde lleva este proceso en el que me hallo? ¿Cuál es su objetivo?...35


    Por suerte en el Libro Rojo se encuentran muchos de estos mandalas, aunque seguramente no todos, y en ellos se ve el intento de buscar un equilibrio psíquico y descubrir un orden interior en torno a un centro personal de la psique. Cuando admiramos la belleza de estos mandalas, esto nos puede hacer olvidar que en realidad responden a años de búsqueda, de intenso sufrimiento y de mucha soledad y desorientación, a la vez que de una intensa y ardua confrontación con el inconsciente.


    Siguiendo con las preguntas de Jung sobre el sentido del proceso que estaba viviendo y sobre el objetivo de ese proceso, Jung sabía por propia experiencia que, como él explica: por mí mismo no hubiera podido elegir un objetivo que me pareciera digno de confianza. Había experimentado que debía abandonar por completo la idea de la superioridad del yo36. Este comentario nos hace ver de forma muy evidente que las investigaciones de Jung sobre el mandala se van realizando al mismo tiempo que él va abandonando la idea del predominio del yo sobre el resto de la psique y paralelamente va descubriendo el arquetipo del Sí–mismo como auténtico centro de ella. Sin la comprensión de este símbolo, la psicología analítica no hubiera llegado a alcanzar su sentido más profundo.


    En sus investigaciones con el mandala, al igual que sucedió con la alquimia, Jung procedió con enorme cautela, y ya en los años que van de 1918 a 1920 empezó a ver claro que:


    …el objetivo del desarrollo psíquico es el Sí–mismo. No existe un desarrollo lineal, sólo existe la circunvalación del Sí–mismo. Existe un desarrollo uniforme, como máximo, solamente al principio; posteriormente todo señala hacia el centro.37


    En esta descripción, al hablar del Sí–mismo, vemos que Jung está describiendo la imagen de un mandala, a la vez deja claro que la dinámica interna de esta imagen es la misma del proceso de individuación. Como ya hemos visto, Jung comenta que el descubrimiento crucial de que la meta final es el centro le devolvió la confianza en el sentido del proceso que estaba viviendo y, poco a poco, fue recuperando la tranquilidad interior 38


    Esto se ve muy claro en un sueño que Jung tuvo en 1927, al que llamó, el “Sueño de Liverpool”. Este sueño le confirmó lo que había ido descubriendo sobre el simbolismo del centro y sobre el arquetipo del Sí–mismo. A partir de este sueño Jung elaboró un mandala al que llamó “Ventana a la Eternidad”. 39 En el sueño Jung cuenta que, junto con varios compañeros, se encontraba en una ciudad sucia, llena de hollín, caminando de noche bajo la lluvia por las calles oscuras. Sabía que la ciudad era Liverpool, y cuenta que….


    Cuando llegamos a la altiplanicie hallamos una amplia plaza, débilmente iluminada por los faroles, donde desembocaban muchas calles. Los barrios de la ciudad eran radiales y tenían por centro a esta plaza. En el centro se hallaba un estanque redondo y en su interior una pequeña isla central. Mientras todo estaba cubierto por la lluvia, la niebla, el humo y la noche escasamente iluminada, la pequeña isla resplandecía a la luz del sol. Allí había un árbol solitario, un magnolio recubierto de flores rojas. Era como si el árbol estuviera al sol y a la vez él mismo fuera luz. (…).
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    En el sueño sus compañeros estaban hablando de otro suizo del que sabían que se había trasladado a vivir en aquella ciudad. Esto les sorprendía enormemente, pero en el sueño Jung pensaba:


    Yo me sentía maravillado por la belleza del árbol florido y por la isla iluminada por el sol y pensé: “Ya sé por qué se ha instalado aquí”, y desperté.40


    Posteriormente Jung intentó dibujar con más detalle la imagen del sueño, pero en el proceso de realización del dibujo, ésta se transformó y fue adquiriendo forma de mandala, geométricamente más precisa y regular, muy alejada del sencillo dibujo que vemos en su primer esbozo de la imagen del sueño, donde solo aparecía el plano de unas calles en torno a una plaza central.


    Sobre estas transformaciones del sueño al dibujo, Jung comenta:


    La magnolia se convirtió en una especie de rosa cristalina de claro color rubí que resplandece como una estrella con cuatro chorros de luz. (…)


    El cuadrado representa el muro que rodea el parque y al mismo tiempo la calle que lo rodea de forma cuadrangular.


    De ella salen ocho calles principales y de cada una de éstas, ocho bocacalles que se reúnen (…) en un punto central que despide luz roja.41
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    En estas diferencias entre la imagen el sueño y el dibujo del mandala se evidencia que se trata de un símbolo con vida propia, es decir: la imagen del sueño seguía estando viva mientras él realizaba el dibujo; iba evolucionando hasta quedar plasmada finalmente en una expresión simbólica que ya existía de forma embrionaria en el sueño. Durante el proceso de realización del dibujo, Jung permitió que esa imagen siguiera desarrollándose hasta desvelar su sentido profundo.


    Jung escribió varias anotaciones y reflexiones sobre este sueño. Por sus comentarios vemos que, a pesar del aspecto desagradable, frío y tenebroso de la ciudad del sueño —representación simbólica de su situación interior de aquella época— aquel lugar también poseía el rostro de la belleza sobrenatural, por eso aquel espacio central fue para él una “Ventana a la Eternidad”.


    Estos dos aspectos aparentemente opuestos, que pueden hallarse juntos en una misma vivencia, nos acercan al enorme valor psicológico que tienen las situaciones de crisis, sufrimiento, depresión o muerte simbólica, y arrojan luz sobre por qué es tan importante acoger estas experiencias pues, por oscuras que sean, pueden contener en su interior la semilla de la transformación y estar iluminadas por el sentido.


    Por otro lado, en este mandala también se da un ejemplo clarísimo de la posición del yo con respecto a la totalidad de la psique: en un primer momento, Jung creía que la estrella central del mandala se refería a él, es decir, al yo consciente, como centro de la personalidad. Sobre esto explica:


    Yo había pintado este mandala, aun cuando no tenía idea de lo que era un mandala, y en mi extrema modestia pensé que yo sería la gran joya del medio (…) estaba seguro de que podía expresarme de esta manera: mi centro maravilloso y yo en el centro de mi corazón.42


    Posteriormente Jung comprendió que estaba totalmente equivocado, se reconoció a sí mismo en el sueño como el conocido que vive en una casa en la esquina de una de esas pequeñas estrellas y esto le hizo descubrir la función del yo y cuál era su posición en la psique con respecto al Sí–mismo. Esto lo aclara diciendo:


    Yo no soy el centro, yo soy el loco que habita en algún lugar oscuro, yo soy una de esas pequeñas luces secundarias. De este modo fue corregido mi prejuicio occidental, según el cual yo sería el centro del mandala; según el cual yo sería todo, el espectáculo por completo, el rey, el dios.43


    En este proceso, Jung vio que en el mandala se da la expresión del centro como imagen de la meta de todos los caminos. Esto significa, como él explica, que el proceso de individuación no avanza en sentido lineal, y menos todavía se dirige hacia ningún objetivo situado en la realidad exterior. El aspecto lineal del proceso hacia una meta aparentemente externa sólo se da al principio del desarrollo, durante los años de juventud, en los que el crecimiento de la personalidad se plantea metas conscientes y de adaptación e integración en la sociedad, pero después, el desarrollo psíquico sólo evoluciona de forma circular, por medio de circunvalaciones alrededor de un centro que transciende al yo consciente y al que éste se subordina de forma voluntaria. Por eso el sueño de Liverpool fue tan revelador, porque en él está expresada de forma simbólica la meta del centro de la psique, que a la vez es la expresión de la individuación.


    Esta idea del centro como objetivo y meta está expresada muchas veces en la obra de Jung. Este es un descubrimiento tan crucial que Jung vuelve sobre él una y otra vez, por ello dice así:


    …cuando comencé a pintar los mandalas vi que todos los caminos que había tomado, todos los pasos que había dado, todo conducía de nuevo al único punto, esto es, al centro. Se me hizo cada vez más claro: el mandala es el centro, es la expresión para todos los caminos.44


    El sueño de Liverpool fue lo que aclaró ese punto, por lo que marcó un hito en el descubrimiento del sentido y de la función psíquica del mandala, dice Jung:


    La vivencia del sueño iba asociada en mí al sentimiento de lo definitivo. Me di cuenta de que aquí se hallaba expresada la meta. Mediante el sueño comprendí que el Sí–mismo es un principio y un arquetipo de la orientación y del sentido. En ello estriba su función sanadora. A partir de este conocimiento surgió en mí una noción de mi propio mito.45
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    Un año después, en 1928, Jung dibujó otro mandala en cuyo centro había un castillo dorado. Le sorprendía porque le parecía que en él había algo chinesco y se preguntaba por qué era así, cuando en realidad el dibujo no tenía nada que fuera específicamente chino. Entonces surgió una sincronicidad: Richard Wilhelm le envió el texto de “El secreto de la Flor de Oro” en el que se habla del Castillo Amarillo y donde Jung pudo leer y confirmar sus ideas sobre el mandala y el movimiento circular en torno al centro. Para él, esta sincronicidad rompió por fin su soledad, puesto que sentía que ya podía relacionarse con algo del exterior.


    Volviendo al mandala anterior, Ventana a la Eternidad, vimos que para Jung éste expresaba la cima del desarrollo psíquico. Jung vuelve sobre ello diciendo: Era consciente de que me ocupaba de algo importante, pero me faltaba todavía la comprensión.46


    Precisamente debido a la importancia que para él tenía el símbolo del mandala, Jung no quiso hablar de este motivo hasta estar más seguro de su significado. También necesitaba asegurarse de que sus escritos no influenciaran la aparición del mandala en los sueños de sus pacientes… en eso fue muy escrupuloso. Jung lo explica en varias ocasiones en su obra. En una de ellas dice:


    Por lo menos a lo largo de trece años he mantenido ocultos los resultados de este método para no sugestionar a nadie, pues quería cerciorarme de que estas cosas, —sobre todo los mandalas— surgen de modo verdaderamente espontáneo y no les son sugeridas a los pacientes por mi propia imaginación…47


    Esa es la razón por la que Jung esperó más de una década desde que elaboró el Systema Munditotius, su primer mandala, es decir, desde 1916 hasta 1929, antes de publicar sus investigaciones sobre el tema. Esto lo explica volviendo a insistir en la trascendencia que tiene esta imagen arquetípica y, por lo tanto, en las consecuencias que se derivan del descubrimiento:


    En vista de la importancia y el peso del símbolo del mandala, me pareció oportuno tomar medidas especiales de prudencia, Después he podido convencerme por mis propios estudios de que los mandalas han sido dibujados, pintados, esculpidos en piedra y edificados en todos los tiempos y en todas las latitudes mucho antes de que mis pacientes los describiesen.48


    Esta afirmación le da pie para concluir:


    Este motivo constituye uno de los mejores ejemplos de la vigencia universal de un arquetipo…49


    Así, después de dibujar el mandala del Castillo Amarillo, Jung empezó a escribir sobre este símbolo por primera vez en su prólogo al libro taoísta traducido y comentado por Richard Wilhelm, “El secreto de la Flor de Oro.” y publicado a finales de 192950, aunque fue en artículos y seminarios posteriores donde habló ya de forma más directa y explícita sobre el mandala.


    Así, transcurridos esos años de investigación y estudio, muchos años después de haber dibujado su primer mandala en 1916, Jung fue poco a poco presentando sus investigaciones sobre este símbolo en sus escritos:


    En Sobre el simbolismo del mandala Jung aportó ya material pictórico, tanto de sus pacientes como suyo propio, que presentó en las reuniones de Eranos en 1930, aunque el texto definitivo de su estudio no se publicó hasta 1950. También escribió sus investigaciones del mandala en Sobre el empirismo del proceso de individuación, que presentó por primera vez en forma de conferencia en Eranos, en 1933, conferencia que apareció publicada, corregida y aumentada también en 1950. Ambos trabajos forman parte del volumen 9, I. de las obras completas.


    Jung también habla del mandala en los Seminarios de Visiones, elaborados entre 1930 y 1934. En estos seminarios, aunque el mandala no es el tema central, Jung le dedica mucha atención y estudio, pues este símbolo aparece en varias de las imágenes interiores del material simbólico que se analiza a lo largo de dicho seminario.


    También, al hablar del mandala como ejemplo de símbolo natural, Jung lo explica ampliamente en su escrito Psicología y Religión, dado a conocer como una conferencia en 1937, y posteriormente publicado en 1940.


    El mandala vuelve a aparecer en su trabajo Psicología y Aquimia, publicado finalmente en 1944 y que Jung ya había presentado en las conferencias de Eranos en 1936. Este texto se publicó en 1940 bajo el título Símbolos de los sueños del proceso de individuación. En esta obra Jung explica cómo el mandala, símbolo del Sí–mismo, va apareciendo en los sueños de un paciente a lo largo del extenso material simbólico que ilustra el proceso de individuación.


    También en Aion, (1950,51) Jung habla del simbolismo del mandala relacionándolo con el arquetipo del Sí–mismo y realizando un profundo estudio de investigación en varios de sus capítulos.


    Como hemos visto, en la obra de Jung, la comprensión del significado del mandala discurre de forma paralela al descubrimiento del arquetipo del Sí–mismo, de sus procesos y de su psicología. En sus trabajos, Jung profundiza en el modo en que este símbolo se acerca a la conciencia y, por otro lado, en cómo el yo consigue, o no, acercarse a él. Este proceso aparece en muchas ocasiones en los sueños, representado de manera espontánea por el mandala, a veces de forma completa y otras veces en proceso de formación. Más adelante iremos viendo que en este proceso hay aspectos del Sí–mismo que van tomando forma lentamente y van pasando de un estadio latente a otro más cercano a la conciencia.


    Por eso, cuando Jung habla del mandala, o cuando desde la psicología analítica se habla del mandala, lo interesante, desde un punto de vista psicológico, es comprender que, en realidad, se está hablando del arquetipo del Sí–mismo, el arquetipo regulador de la totalidad de la psique, del sentido, de la unidad, el orden y el equilibrio psíquicos. Esto hace que el simbolismo del mandala sea de un interés “central” para la psicología analítica.


    Por otro lado, este símbolo no sólo es crucial para la psicología analítica, sino también para cualquier persona que se vea impulsada a dibujarlo, y sobre todo para aquellos que tengan la intuición o la experiencia de un centro interior desde el que les llega la fuerza vital y el equilibrio emocional y psicológico.


    



    



    NOTAS

    


    
      
        3. 16 enero de 1916.

      


      
        4. C.G.Jung. El libro rojo. Escrutinios, p.344. En realidad, lo que la figura del alma le dijo en imaginación activa no aparece en ese texto del Libro Rojo, sino en el Anexo C de este mismo libro, fechado el 16 de enero de 1916, que es la misma fecha de la elaboración del Systema Muditotius. En ese anexo, Jung escribe cómo esta figura del alma le da un primer esbozo de toda la cosmovisión que ahora conocemos como los Siete Sermones a los Muertos. Estos fueron a su vez trasmitidos a Jung en imaginación activa por otra figura interior, Philemon, y Jung los escribió en la forma de los Siete Sermones varios días después. Allí aparecen todos los símbolos arquetípicos que estaban representados en el Systema Munditotius: la paloma o alma celestial, la serpiente, la madre celestial, la tierra, el sol, la luna, lo lleno y lo vacío, la estrella, el dios único, Abraxas, el macrocosmos y el microcosmos�

      


      
        5. Que a instancias de Bleuler, Jung convirtió en su tesis doctoral.
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    CAPÍTULO 2.

    EL MANDALA COMO ARQUETIPO


    A. EL MANDALA, IMAGEN ARQUETÍPICA


    Jung habló en varias ocasiones sobre el carácter arquetípico del mandala. En una de ellas dijo que lo consideraba uno de los mejores ejemplos de la vigencia universal de un arquetipo.51 Esto es muy fácil de comprobar, pues la imagen del mandala se puede encontrar en dibujos realizados desde la prehistoria hasta la actualidad. Pero, tal como hemos visto en el capítulo anterior, para Jung esto no siempre fue tan evidente. Fueron necesarios muchos años de estudio e investigación para llegar a alcanzar esa certeza. Una vez conseguida, Jung manifestó en muchas ocasiones sus ideas sobre el aspecto arquetípico del mandala. Por ejemplo, en Recuerdos, Sueños y Pensamientos, dice:


    El mandala es una imagen arquetípica cuya existencia puede comprobarse a través de los milenios. Significa la totalidad del Sí–mismo. Esta imagen circular representa la totalidad del terreno psíquico o, para expresarlo en términos míticos, la divinidad encarnada en el hombre.52


    Esto Jung lo expresa en “términos míticos”, como él dice, porque la imagen simbólica de la divinidad encarnada en el hombre representa psicológicamente la totalidad hacia la que tiende el ser humano a lo largo de la historia, algo que la conciencia es incapaz de abarcar, pero que queda expresado en el mito.


    Por otro lado, también representa una unidad interior que el ser humano siempre ha ansiado conseguir. Sobre este tema, Jung comenta que cuando en el cristianismo el ser humano llega a considerarse, o a reconocerse, como hijo de Dios —hecho por Dios a su imagen y semejanza— implícitamente está reconociendo, por un lado, su propio anhelo de llegar a alcanzar la unidad originaria, fuente de todo devenir. Pero la realidad es que, por otro lado, también hereda la dualidad, implícita en esa unidad originaria, y por tanto, el conflicto que existe en la imagen de lo divino, es decir, hereda su luz, pero también sus sombras. Sobre esto dice Jung:


    …la “complexio oppositorum”53 de la imagen de Dios penetra entonces en el ser humano y no ciertamente como unidad, sino como conflicto, conflicto en el que choca la mitad oscura de la imagen de Dios con la concepción de que Dios es luz. Este proceso es el que tiene lugar en nuestra época, sin ser comprendido.”54


    La doctrina de la “privatio boni” que prevaleció en la iglesia católica durante tantos siglos, y que aceptaba solamente la cara bondadosa de Dios, relegó la realidad del mal al inconsciente, pero, por supuesto, esto no lo hizo desaparecer. Esta consideración idealizada del ser humano, y de la imagen de la divinidad en el alma, equivale a vivir interiormente una escisión entre la mitad oscura y la mitad luminosa de la totalidad interior, algo de lo que no hubo mucha conciencia durante siglos.55


    Pero lo fundamental es que, junto con el rechazo a aceptar los aspectos sombríos, persiste la aspiración inconsciente a la unidad. Desde las raíces religiosas de nuestra cultura occidental, durante siglos se veneró a una figura divina de una unidad indivisible, pero, como Jung comenta, en la religión cristiana hace ya tiempo que comenzó a alborear la conciencia de que, en esa pretendida unidad, había una profunda escisión. Así, de forma natural y muy lentamente, a lo largo de los siglos, esta escisión se ha ido acercando a la conciencia y dejando aflorar una contradicción que produce tensión, inquietud, desconcierto y angustia. De ahí la necesidad cada vez más acuciante de comprender el sentido del mal, su lugar en la psique, y la necesidad de aceptar su realidad.


    Jung encontró un ejemplo de esta escisión en un conocido mandala de Jakob Böhme56. Se trata de un mandala en el que la imagen de Dios está, no sólo dividida en dos mitades, sino que estas dos mitades, una oscura y la otra luminosa, se dan la espalda entre sí.57 Según Jung explica, esta dicotomía, o esta escisión psíquica, cuya conciencia y comprensión es tan crucial en nuestra época, está en estrecha relación con la función del mandala.


    Por lo tanto, una de las funciones del mandala que más nos atañen actualmente es la de compensación, pues en este símbolo vemos la necesidad actual de superar una escisión colectiva. Sobre esto dice Jung:


    En la medida en que la imagen de Dios, desde el punto de vista psicológico, es una manifestación del fundamento de la psique, y en la medida en que la escisión de esta imagen se va haciendo consciente a la humanidad como una profunda dicotomía, incluso en el terreno de la política, va apareciendo una compensación psíquica. Esta compensación se presenta en forma de imágenes circulares de unidad que representan una síntesis de los opuestos dentro de la psique.58


    Según este comentario de Jung, en la antigüedad, e incluso en la época en que Jacob Böhme dibujó su conocido mandala, todavía no existía una necesidad tan acuciante como ahora de superar esta profunda dicotomía interior, pero poco a poco, como él dice, esta escisión va siendo cada vez más consciente, a la par que va haciéndose más difícil de soportar, por lo que, continúa diciendo:


    En contraposición al mandala de Böhme, los mandalas modernos aspiran a la unidad, representan una compensación de la escisión psíquica, o una anticipación de que la escisión se superará. Dado que este proceso tiene lugar en el inconsciente colectivo, se manifiesta en todas partes.59


    Estas aclaraciones de Jung, tan necesarias, dan una idea de la importancia de la función del símbolo del mandala en la actualidad, es decir, de su papel central como imagen simbólica de la necesidad psíquica colectiva de superar la lucha de opuestos en el interior de la psique.


    Es un hecho evidente que en la actualidad se ha extendido mucho el uso de los mandalas. En cualquier librería o papelería, incluso en bazares o kioscos, encontramos sus imágenes en las estanterías ilustrando las portadas de libros y cuadernos dedicados a ellos. La gente los pinta y los colorea, a veces de forma bastante mecánica e inconsciente, utilizándolos como un elemento terapéutico que puede ayudarles a recuperar el bienestar. Por desgracia, en la mayoría de los casos, esto se suele realizar sin comprender el valor psicológico del mandala, utilizándolo de un modo mágico que incluso a veces raya en lo supersticioso.


    Con respecto a esta actitud, hay un cuento jasídico llamado Generaciones en el que se narra la siguiente historia contada por el Rabí de Rizhyn. Una vez el santo Baal Shem Tob quiso salvar la vida de un muchacho. Para ello se adentró en el bosque con una vela de cera y la encendió junto a un árbol pronunciando una oración. Después de que la vela ardió durante toda la noche pudieron comprobar que el muchacho había sanado. Pasados unos años, un discípulo del rabino quiso lograr una curación similar, pero no conocía el conjuro que había pronunciado su maestro, de manera que hizo lo mismo que le había visto hacer a él invocando su nombre, y también tuvo éxito. Y sigue el cuento:


    Y cuando Rabí Moshé Leib, el discípulo del discípulo del Gran Maguid, quería lograr una cura de esa especie, decía: “Ya ni siquiera tenemos el poder de hacer lo que fue hecho, pero contaré la historia de cómo se hizo, y Dios ayudará”. Y sus esfuerzos también tenían éxito.60


    En este cuento aparece la actitud mágica —comentada por Jung— ante el efecto que producen algunos contenidos del inconsciente, pero también aparece la actitud religiosa, un profundo respeto, una gran veneración y confianza hacia aspectos desconocidos que trascienden nuestro horizonte consciente. Esta actitud es seguramente la que, a pesar de todo, aporta sus beneficios: el hecho de reconocer y tratar de conectar de forma respetuosa con un poderoso arquetipo de la psique. Si ese arquetipo está activado, es indudable que producirá un efecto, al menos psicológico. Pero lo importante es que el efecto esperado se produce gracias a la activación del arquetipo, no por la voluntad de lograr la sanación utilizando una técnica aprendida.


    Por lo tanto, vemos que, como ocurre en el cuento rabínico, para que haya curación, o un cierto grado de mejoría, no es imprescindible la comprensión. Pero a pesar de todo, no es lo mismo que la curación se realice de forma consciente o de forma inconsciente. Por un lado, el arquetipo puede tener un efecto numinoso y sanador sobre el yo consciente, puede actuar como un rayo que le atraviesa y le sacude profundamente, pero si éste no entiende lo que está ocurriendo, aunque algo se mueva en su psique, el yo permanece en un estado de inconsciencia con respecto a lo que ha experimentado. Esto difícilmente puede producir una asimilación y una transformación duradera, a pesar de la intensa emoción que siente la persona que está viviendo la experiencia y del beneficio, seguramente pasajero, que esta vivencia le pueda producir.


    Sobre la pérdida progresiva del sentido de gestos rituales o arquetípicos similares a los que narra el cuento rabínico, Jung comenta:


    Cuando alguien ha tenido una intensa experiencia interior, de forma totalmente instintiva intentará guardar o anotar algo, darle una expresión, una especie de fórmula que de un modo abreviado le recuerde la experiencia original, o pondrá una piedra en el suelo al menos para recordarle que allí ocurrió tal y tal cosa.


    La inmediatez de la experiencia original cargada de emoción tiende a buscar la expresión… en muchas ocasiones, esta expresión es el dibujo espontáneo de un mandala. Muchas personas los dibujan por una necesidad de dar forma a una intensa vivencia en cuyo trasfondo suele haber un arquetipo activado. En el caso del mandala, el arquetipo que se expresa es el Sí–mismo, el arquetipo de la totalidad.


    Por eso, como explica Jung, hay una enorme diferencia entre esa expresión original, genuina, y la práctica que imita esa expresión, e incluso la convierte en un ritual para conseguir un beneficio, por eso Jung sigue diciendo:


    …a menudo ocurre que el sentido original de estos recuerdos se pierde y solamente permanece una especie de superstición, uno ya no sabe lo que significaba. Actualmente los mandalas orientales se contemplan con un asombro supersticioso, se han convertido en instrumentos para obtener ciertos efectos.61


    Esto es muy parecido a lo que ocurre ahora con los mandalas en occidente. La gente los utiliza de forma mágica, generalmente no se piensa que pueden tener un profundo sentido psicológico. Su belleza fascina, pero ni se sospecha ni se intenta comprender su significado, y se utiliza a veces con cierta actitud de poder por parte de la conciencia, generalmente con un intento de dirigir y manejar su influencia benéfica sobre el estado psíquico, del mismo modo que se toma una aspirina o cualquier otro remedio rápido para calmar un dolor de cabeza. No era así en la antigüedad cuando, como fruto de una vivencia interior, alguien tenía una experiencia visionaria o puramente emocional y trataba de realizar un dibujo de lo que había visto o sentido: a veces ese dibujo era un mandala.
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